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Resumen
En los últimos años se han multiplicado los programas orientados a la forma-
ción de emprendedores y el fomento de la cultura e iniciativa emprendedora, aun-
que la evaluación de estos servicios y programas no ha recibido la misma atención. 
En este trabajo se presentan los primeros resultados de un estudio exploratorio 
sobre las barreras que dificultan el emprendimiento y cómo abordarlos desde la 
orientación para la carrera. En concreto se estudia el programa de emprendimiento 
universitario llevado a cabo en el Centro de Orientación y Empleo (COIE) de la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). Los resultados obtenidos 
identifican los inhibidores para emprender y los motivos que tienen los emprende-
dores universitarios noveles para el abandono de sus proyectos de emprendimien-
to. Asimismo, se presentan los aspectos personales de mejora identificados por los 
promotores de proyectos para continuar con sus iniciativas, y algunas propuestas 
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para la mejora de los servicios de orientación a emprendedores que sus usuarios 
manifiestan.
Palabras clave: Emprendimiento; Orientación profesional; Inhibidores para 
emprender; Programas de orientación y emprendimiento.
Abstract
In recent years, programmes aimed at training entrepreneurs and promoting 
culture and entrepreneurial initiative have multiplied, although the evaluation of 
these services and programmes has not received the same attention. This paper 
presents the first results of an exploratory study on the barriers that hinder entrepre-
neurship and how to approach them from career guidance. Specifically, the univer-
sity entrepreneurship programme carried out at the Counselling and Employment 
Center (COIE) of The National Distance Education University (UNED) is studied. 
The results obtained identify the inhibitors to entrepreneurship and the reasons that 
beginner’s university entrepreneurs have for revoking their entrepreneurship pro-
jects. Likewise, the personal aspects of improvement identified by the project pro-
moters are presented to continue with their initiatives, and some proposals for the 
improvement of the guidance services for entrepreneurs that their users manifest.
Keywords: Entrepreneurship; Career guidance; Entrepreneurship inhibitors; 
Guidance and entrepreneurship programmes.
1. INTRODUCCIÓN
En la actualidad parece haber consenso en la consideración del término em-
prender como el desarrollo de un conjunto de acciones de creación e innovación 
para generar valor en un ámbito determinado (Alda, 2010). El proceso emprende-
dor incluye actividades que van desde la exploración del entorno y la generación de 
una idea, hasta la materialización de una iniciativa emprendedora (Alda-Varas et al., 
2012). Desde esta perspectiva, el emprendimiento no solo se concibe como la crea-
ción de una empresa, sino como un modo de pensar y actuar, es decir, un individuo 
puede convertir las ideas en acciones y ser más creativo y seguro de sí mismo en lo 
que emprenda (Kirby e Ibrahim, 2011).
Asimismo, se comprende que “el emprendimiento no es sólo una alternativa al 
desempleo”, es “empleo que genera empleo y que genera economía, la transforma y 
aumenta su competitividad” (Amor, 2016, p.76). Así, durante la última década la si-
tuación de incertidumbre económica y laboral está originando que las personas afec-
tadas por el desempleo cambien la forma de afrontar y entender su inserción laboral 
y opten por vías alternativas al trabajo por cuenta ajena, incrementándose la opción 
del emprendimiento (entendido como autoempleo y/o creación de empresas), para el 
que se requiere un empoderamiento socio personal (Suarez, Cortés y Sánchez, 2015).
La concepción del autoempleo y la creación de empresas como importante mo-
tor de crecimiento económico, junto a las recomendaciones europeas sobre la pro-
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moción del emprendimiento (Comisión EU, 2012; Consejo EU, 2013) han provocado 
tanto una mayor implicación por el fomento de la iniciativa emprendedora, como 
una mayor relevancia del concepto de emprendimiento, llegando a considerarse una 
solución para el freno del problema del desempleo (Estrategia Española de Acti-
vación para el Empleo, 2017-2020), de forma que ha tomado más fuerza que nunca la 
idea de incentivar el emprendizaje en todas las esferas y niveles sociales.
La literatura científica también promueve el emprendimiento, son cada vez más 
comunes las contribuciones metodológicas y estudios sobre prácticas pedagógicas 
asociadas al mismo (e.g. Neck y Greene, 2011). Hay consenso en afirmar que las 
competencias emprendedoras se pueden aprender (Chell, 2013; García et al., 2013 y 
Torrejón, 2016) y “si bien pueden existir unas pocas personas que de forma innata di-
spongan de una combinación de competencias idóneas para el desarrollo empresarial 
y la iniciativa de negocio, con carácter general las competencias y sus atributos son 
educables y perfeccionables” (Torrejón, 2016, p. 45).
El estudio de las competencias emprendedoras es complejo (ver tabla 1) y se 
puede abordar desde dos perspectivas: una basada en el desarrollo de ciertas cualida-
des personales y otra centrada directamente en la generación de empresas (Sobrado 
y Fernández, 2010).
Hornaday (1971, cit. por Torrejón, 2016) propuso una serie de competencias 
emprendedoras, aceptadas actualmente y ampliadas por distintos autores. Estas son: 
autoconfianza y optimismo, habilidad para asumir riesgos calculados, respuesta pos-
itiva a los retos, flexibilidad y adaptabilidad, conocimiento de los mercados, buenas 
relaciones interpersonales, energía y disposición, creatividad y motivación de logro, 
liderazgo y receptividad a las opiniones. Boyles (2012) señala como elementos críti-
cos la capacidad creativa e innovadora, la disposición para asumir riesgos, la capaci-
dad de resolver problemas, la iniciativa, el liderazgo, la habilidad de trabajo en equipo 
y de comunicación. Por su parte, Mets et al. (2017) agregan las habilidades de gestión 
de proyectos, el manejo de la incertidumbre y actitudes como autonomía, tolerancia 
al fracaso, autoestima y autoeficacia. Por otro lado, en lo que se refiere a los cono-
cimientos, los mismos autores destacan la necesidad de aprender a elaborar planes de 
empresas, desarrollar modelos de negocios, procesos de emprendimiento y aspectos 
de finanzas y marketing, entre otros.
Los diversos atributos de la competencia emprendedora hacen visible la com-
plejidad que supone el perfil personal para enfrentarse al autoempleo con ciertas 
garantías. Sin embargo, las teorías que afirman que las competencias son educables, 
motivan la creencia en la posibilidad real de emprender tras aprender a hacerlo.
Así, la promoción del emprendimiento consigue que individuos que a priori 
son más reacios a lanzarse a la aventura de emprender se animen a hacerlo, de forma 
que a muchas personas con dificultad para emplearse por cuenta ajena y que en 
otras condiciones nunca se lo hubiesen planteado, considerados emprendedores por 
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necesidad (Block y Wagner, 2010; Peña, et al., 2016), se despierta su interés por em-
prender. En el grupo de pre-emprendedores por necesidad, habitualmente con altos 
grados de desinformación al respecto y sin plena confianza en sus posibilidades para 
llegar a convertir sus ideas en realidades empresariales, en caso de tenerlas, existe un 
elevado número de futuros emprendedores vulnerables (Manzano y Almagro, 2016).
En cuanto a los distintos perfiles de emprendedores -emprendedor por oportuni-
dad vs emprendedor por necesidad- sabemos que los segundos en mayor medida que 
los primeros se enfrentan al emprendimiento con temor debido principalmente a 
dos razones: 1) creer en la posibilidad de empeorar su situación económica en el caso 
de no conseguir el éxito de sus iniciativas, y 2) la “incapacidad” auto-percibida por 
no considerarse a sí mismos emprendedores ‘de nacimiento’ (Almagro y Manzano, 
2017). Este temor condiciona la puesta en marcha y el funcionamiento de los proyec-
tos, pero también la elección de los mismos pues este tipo de emprendedores optan 
por proyectos de bajo coste y una rápida implementación. Esto tiene una contrapars-
tida negativa pues la elección y desarrollo de ese tipo de oportunidades de negocio 
permite explicar las diferencias de crecimiento y desarrollo de las nuevas empresas 
(Liñan, et al., 2013). En este sentido, Carsrud y Brännback (2011) afirman que los 
emprendedores por necesidad se ven forzados a emprender para superar las barreras 
externas que les dificultan la incorporación al mercado laboral, y por tanto se dirigen 
a emprender proyectos a veces menos innovadores u orientados al crecimiento que 
tienen un periodo de recuperación más largo (Aido et al., 2016). 
Sin embargo, los emprendedores por oportunidad, pueden experimentar la situa-
ción contraria. Es decir, suelen exhibir un comportamiento proactivo de búsqueda y 
reconocimiento de oportunidades reales de negocio de forma que anteponen la ini-
ciativa emprendedora a otras opciones atractivas de trabajo por cuenta ajena (Peña et 
al., 2016). Además, los proyectos empresariales creados por oportunidad presentan 
mayores índices de supervivencia, aspiraciones de crecimiento y una mayor inciden-
cia sobre la creación de empleo y la innovación (Liñan et al., 2013), por tanto, tienen 
más opciones de generar empresas de alto potencial (Sserwanga y Rooks, 2013) a 
diferencia de los emprendimientos generados por necesidad.
En este sentido, se observa que existen diferencias en la posibilidad del éxito 
emprendedor según el punto de partida. 
Se han estudiado también aspectos relacionados con la auto-percepción que 
el emprendedor tiene sobre su capacidad emprendedora. Por ejemplo, se conoce la 
importancia de la motivación como motor del emprendimiento y del compromi-
so (Bayonet al. (2015) y Uy et al. (2015). Es decir, se afirma que la motivación del 
emprendedor con su proyecto condiciona el esfuerzo que él mismo está dispuesto a 
hacer para iniciarlo y mantenerlo. Pero es posible que el punto de partida (necesidad 
vs oportunidad) también afecte a la motivación, pues se ha identificado que la moti-
vación de una persona para convertirse en emprendedor se basa en la probabilidad 
subjetiva de que sus esfuerzos sean seguidos por un resultado específico y de interés, 
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así como que la motivación por emprender depende de la percepción de lograr resul-
tados deseables (Barba-Sánchez y Atienza-Sahuquillo, 2017). 
Sin duda la motivación emprendedora de un individuo es importante en la de-
cisión de involucrarse en el trabajo por cuenta propia. Holland y Garrett (2015) pos-
tulan que los proyectos emprendedores no solo los inician aquellos que tienen la ca-
pacidad para hacerlo, sino también por aquellos que tienen la motivación necesaria. 
Volviendo al punto de partida, consideramos que auto-percibirse preparado 
(capacitado) para iniciar un proyecto es un paso previo a tener la motivación sufi-
ciente para llevarlo a cabo, y nos planteamos qué deben conocer los emprendedores 
sobre sí mismos para estar capacitados para emprender y qué competencias pueden 
entrenarse para afrontar nuevos proyectos de autoempleo y/o empresariales. Estas 
cuestiones deberían tenerse en cuenta a la hora de diseñar programas para promover 
el espíritu empresarial y/o atender a los emprendedores.
Desde nuestro punto de vista, fomentar el emprendimiento per se sin tener en 
cuenta los anteriores aspectos, puede provocar también el fracaso de algunos proyec-
tos de emprendimiento debido al desconocimiento previo de las barreras, adversi-
dades, frustraciones, errores e insatisfacciones que también están presentes durante 
el camino. Manzano y Almagro (2016) identifican que los factores limitantes al em-
prendimiento externos al emprendedor en los que no pueden incidir fácilmente son: 
la financiación de sus proyectos, la falta de espacios para llevar a cabo sus iniciativas, 
la burocracia de los trámites de constitución, la alta fiscalidad a la que se ven someti-
dos, los problemas derivados de desacuerdos entre socios, etc. 
La dificultad más frecuente, señalada por los emprendedores, es el acceso a la fi-
nanciación. Los escasos créditos a los que tienen acceso los emprendedores requieren 
avales personales que éstos no siempre tienen a su disposición y, en caso de tenerlos, 
elevan considerablemente el riesgo, muy por encima de las expectativas de los em-
prendedores noveles. 
Por otro lado, parece existir una relación directa entre factores internos a la 
persona y determinados factores externos que afectan al emprendimiento. Torrejón 
(2016) afirma que algunas características personales de los emprendedores pueden 
atraer otros tipos de financiación para los proyectos. Concretamente, los inversores 
privados u operadores de capital riesgo se fijan en la parte soft del negocio como es 
la calidad del equipo emprendedor para entrar en la operación, más allá de los ha-
bituales indicadores analizados por el capital riesgo para entrar en el capital de una 
sociedad (económicos, financieros, técnicos, legales, etc.).
En esta misma línea Knockaert y Wright (2010), analizaron cómo las empresas 
de capital riesgo se acercan y seleccionan a las startups tecnológicas para invertir, con-
cluyendo que aspectos como la capacidad de liderazgo del emprendedor y la calidad 
/ cualidades del equipo humano son importantes, no sólo la tecnología o el retorno 
financiero previsto. Del mismo modo, Cabiedes (2015) señala que además del modelo 
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de negocio y las cifras, para los inversores privados uno de los elementos relevantes 
para invertir es el equipo que lidera el proyecto. Podría afirmarse que los programas 
de emprendimiento deben asegurar que los emprendedores conozcan tanto las com-
petencias del perfil emprendedor como las conductas asociadas para lograr mayor 
eficacia en los proyectos y mayor conciencia de autoeficacia de los emprendedores. 
Los programas de emprendimiento buscan principalmente que los beneficiarios 
comprendan qué es el emprendimiento y pongan en práctica la teoría (Bakotic y 
Kruzic, 2010), asumiendo que desarrollan los aspectos de la competencia para em-
prender como son la autoconfianza, la proactividad, la creatividad y el trabajo en 
equipo (Sánchez-García y Hernández-Sánchez, 2016) aunque su incidencia real en la 
actividad emprendedora está aún bajo debate. 
Safranski (2004) muestra cómo los estudiantes de este tipo de programas pre-
sentan diferencias significativas en términos de la tasa de emprendimiento de nuevos 
negocios, el tamaño de estos y sus ganancias. Sin embargo, algunas investigaciones 
han concluido que el efecto de este tipo de programas en las habilidades emprende-
doras es insignificante y que su impacto sobre la intención de emprender es incluso 
negativo (Oosterbee et al., 2010). En esta misma línea, Nabi et al. (2017) obtiene re-
sultados con usuarios de los programas que tienen antecedentes familiares o una alta 
intención emprendedora previa. 
Efectivamente, la evaluación del impacto de estos programas es compleja y no 
debe reducirse a evaluar la tasa de nuevas empresas creadas (Galloway et al., 2015), 
pues su impacto real se ve a largo plazo y afecta al desarrollo profesional del traba-
jador en varios aspectos, bien sean empleados o emprendedores (Wilson, 2008). De 
hecho, consideramos que los emprendedores deberían participar en la definición de 
las dimensiones de dicha evaluación.
Es necesario orientar a los beneficiarios de estos programas no solo en la fase 
previa de autodiagnóstico de su perfil emprendedor, sino también durante el proce-
so de emprendimiento con el fin de aumentar sus competencias emprendedoras y 
fomentar sus propias estrategias y soluciones a los problemas, más allá del papel de 
los asesores. Por eso, es conveniente incorporar a los programas de emprendimiento 
contenidos sobre la elaboración del proyecto profesional y vital.  
Efectivamente, las necesidades de orientación personal y profesional en la ma-
durez pueden ser muy variadas. Hernández y Ruiz (2002) afirman que existen dife-
rentes perfiles en las personas desempleadas con necesidades, intereses y expecta-
tivas diversas sobre el empleo. Además, el desempleo y la complejidad y constantes 
cambios del mundo laboral actual pone de manifiesto la necesidad de la orientación 
profesional, tal y como afirman varios autores (Blasco et al., 2006; Echeverría, 2016; 
Padilla-Carmona et al, 2014; y otros). Y más en una sociedad como la española cuya 
tasa de desempleo, según la Encuesta de Población Activa (EPA) del segundo trimes-
tre de 2020, asciende al 15,33%.
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En cuanto a lo que nos ocupa, la relación del emprendimiento con la orientación 
profesional, en esta Sociedad del Conocimiento caracterizada por la globalización, la 
internacionalización y la tecnología, el cambio es la única certeza (Enriques, 2007), y el 
empleo estable se resiente debido a las necesidades empresariales de adaptar sus pro-
ducciones a las demandas, lo que provoca el incremento del trabajo flexible en todos 
los sentidos: flexibilidad de producto (mayor variedad de modelos producidos), flexi-
bilidad funcional (mayor alcance de las tareas realizadas por los trabajadores), flexibili-
dad numérica (variaciones en la asignación de trabajadores a tareas particulares) (Ed-
gell, 2012) y flexibilidad temporal (producción según la demanda y la oportunidad). 
En cuanto al mundo del trabajo, ‘la edad adulta se está reconfigurando como 
discontinua y reversible’ (Loiodice, 2012, p.5) pues, a diferencia de hace unas décadas 
cuando era posible y habitual desempeñar la misma ocupación durante toda la vida, 
actualmente las personas se ven obligadas a cambiar de empleo frecuentemente (Pa-
dilla-Carmona, 2001). La rapidez con las que los cambios acontecen es tan elevada 
que algunos autores como Howkins (2005) consideran que ya estamos pasando de 
una Sociedad de la Información y el Conocimiento, caracterizada por el boom de las 
tecnologías de la información, telecomunicaciones, medios de comunicación, ser-
vicios financieros, etc., a una sociedad en la que la prioridad está en las ideas y la 
expresión personal: la Sociedad de la Industria Creativa, que implica trabajo mental y 
cuyo fruto es la propiedad intelectual. “Si en la primera la tecnología era la reina, en 
la segunda lo es la imaginación” (Howkins, 2005, p. 117); las ideas, no la información.
Aquí está la clave del emprendimiento: la explotación económica de las ideas y 
la transformación de ideas en proyectos.
Esta nueva sociedad y sus demandas profesionales generan nuevas necesidades 
que debe cubrir la orientación profesional. En la actualidad, además del cambio eco-
nómico hacia un modelo de capitalismo menos regulado, más volátil, basado en el 
conocimiento y la flexibilidad, y que se mueve a una escala global, aparece la creativi-
dad como factor importante para el mantenimiento de la carrera. Así, los estándares 
conocidos sobre el funcionamiento del mercado de trabajo se transforman nueva-
mente en algo desconocido para todos. Howkins (2005) habla del surgimiento de las 
carreras creativas.
En este sentido, Lingo y Tepper (2013) afirman que los profesionales de sec-
tores donde predomina el autoempleo (y la consecuente autopromoción, el trabajo 
basado en proyectos, etc.), deben mostrar unos rasgos de personalidad y disposición 
tales como el profesionalismo, el marketing, la negociación, la sociabilidad, etc., para 
conseguir emplearse en el sector al que pertenece su profesión. Todos ellos, rasgos 
asociados a la competencia emprendedora.
Asimismo, el autoempleo y el trabajo por proyectos suele implicar periodos de 
desempleo más o menos frecuentes, lo que implica que el trabajador sepa gestionar el 
desempleo como parte de la carrera profesional. 
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No es de extrañar que esta sea la tendencia a la que va encaminado el empleo, 
pues la literatura reciente habla de la desaparición de las carreras lineales y tradiciona-
les (Alcalde, 2004) y del surgimiento de las carreras proteanas (Hall, 2004), sin fronte-
ras (Arthur, 1996), o carreras de portafolios (Cawsey, et al., 1995), que se distinguen 
de las tradicionales por la necesidad de gestionar la propia carrera y por encontrar la 
seguridad en la búsqueda del trabajo constante en lugar de la ocupación permanente 
tal y como vienen haciendo los emprendedores.
Por tanto, para la intervención con emprendedores el reto de la orientación pro-
fesional será conseguir adaptarse a sus nuevas demandas. Para ello, al igual que la 
economía capitalista postindustrial transita hacia un modelo de sociedad basada en 
la información, el conocimiento y la creatividad, dejando atrás la producción mer-
cantil (donde un buen currículum formativo y experiencial podía dar garantías de 
una buena posición laboral), debemos redirigir la orientación profesional y empren-
dedora hacia un modelo que provea a los usuarios de recursos útiles en la actualidad 
(fomento de la flexibilidad, creatividad  y la innovación) para facilitar la mejora de las 
carreras profesionales de acuerdo a las demandas para emprender.
Este estudio indaga sobre los recursos necesarios para emprender desde el pun-
to de vista de los usuarios de los servicios de emprendimiento. Poniendo especial 
atención en las necesidades internas que las personas emprendedoras puedan iden-
tificar como limitantes de sus iniciativas, creemos necesario abordarlas al objeto 
de averiguar si es necesario estimular la reflexión personal y el autoconocimiento 
sobre aquellas actitudes y aptitudes que debe tener un emprendedor para enfren-




El objetivo principal de este estudio es identificar qué inhibidores dificultan 
el emprendimiento de los estudiantes y titulados universitarios de la UNED y cómo 
abordarlos desde la orientación para la carrera.
Los objetivos específicos derivados del objetivo principal son:
1. Identificar, en los emprendedores universitarios, los motivos que provocan 
el abandono de sus proyectos de emprendimiento y la mejora de los aspec-
tos personales necesarios para llevarlos a término.
2. Explorar posibles recursos y mejoras que puedan ofertarse a los emprende-
dores desde los servicios de orientación, a partir de sus demandas.
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Tabla 1. Componentes de la competencia emprendedora desde la perspectiva per-
sonal y la empresarial
Perspectiva empresarial Perspectiva personal
Conocimiento de los mercados
Habilidad para la gestión de pro-
yectos
Elaborar planes de empresas
Desarrollar modelos de negocios
Conocer procesos de emprendi-
miento
Conocer aspectos empresariales 
(finanzas, marketing, etc.)







Búsqueda de trabajo constante en lugar de ocupación permanente.
Capacidad creativa e innovadora
Capacidad para resolver problemas
Creatividad
Diligencia
Disposición para asumir riesgos
Energía
Flexibilidad y adaptabilidad
Habilidad para asumir riesgos calculados
Habilidad para el trabajo en equipo
Habilidad para la comunicación
Iniciativa 
Liderazgo







Ser receptivo a opiniones
Sociabilidad




Se trata de un estudio exploratorio y descriptivo tipo encuesta realizado 
a estudiantes y titulados de la UNED con intención de emprender o con 
proyectos en estado incipiente. 
Se ha utilizado una metodología cualitativa por ser la más adecuada para iden-
tificar las necesidades que experimentan las personas con intención de emprender o 
con sus proyectos recién iniciados. Como afirma Hernández Sampieri et al. (2010), 
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los planteamientos cualitativos sirven como plan de exploración y resultan apropia-
dos cuando buscamos una perspectiva cercana de los participantes. 
Para ello, se ha utilizado un cuestionario elaborado ad hoc que permite re-
cabar información sobre los inhibidores para emprender, sobre los aspectos per-
sonales que los emprendedores consideran que deben mejorar para emprender, 
y las ideas y propuestas para mejorar el servicio de orientación para la carrera a 
emprendedores.
El estudio tiene carácter transversal dado que se recogieron los datos durante la 
participación de los emprendedores en el ‘Programa de emprendimiento universita-
rio 2016-17’.
Participantes
La población son estudiantes y titulados universitarios con proyectos empren-
dedores iniciados o con intención de emprender. Se realizó un muestreo no probabi-
lístico intencional (Gil, Rodríguez y García, 1995) que se caracteriza por un esfuerzo 
deliberado de obtener muestras “representativas” mediante la inclusión en la muestra 
de individuos supuestamente típicos. Para ello se accedió al registro de las perso-
nas solicitantes del curso ‘Iniciativa Emprendedora. Proceso de Creación de Empresas’ 
que la Escuela de Organización Industrial (EOI) en colaboración con el COIE de la 
UNED ofertó gratuitamente a los emprendedores estudiantes y titulados universita-
rios, durante el curso académico 2016-2017 en los Centros Asociados de la UNED en 
A-Coruña, Almería, Alzira, Baza, Cádiz, Calatayud, Denia, Vitoria-Gastéiz, Madrid, 
Pontevedra, Sevilla, Talavera de la Reina, Tenerife, Tortosa, Valdepeñas y Vizcaya. De 
esta forma, todos los solicitantes del Programa cumplimentaron el cuestionario de tal 
forma que la muestra obtenida ascendió a 762 sujetos y, por tanto, es coincidente con 
la población del estudio.
Instrumento
Se elaboró el cuestionario ‘Trayectorias y necesidades de orientación del em-
prendedor universitario’ con los siguientes bloques de contenido: (Tabla 2)
Los resultados de este tercer bloque se presentan en este artículo.
Análisis de la información
Para examinar la información recogida en los cuestionarios se ha utilizado la 
técnica del análisis de contenido (Vallés, 2003), aplicándolo manualmente, en dos 
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ciclos de análisis y triangulación de investigadores (Valencia, 2000), lo cual permite 
reducir sesgos y aumentar la comprensión que tenemos del fenómeno de estudio 
(Benavides y Gómez-Restrepo, 2005), obteniéndose una perspectiva más amplia en 
el análisis y categorización de datos.
Primer ciclo analítico
En este primer nivel de análisis, la tarea fue identificar y etiquetar segmentos 
de texto con significado, para posteriormente codificarlos y jerarquizarlos dentro de 
un sistema de categorías y subcategorías que conforman la estructura de significados 
del estudio. Así tras el vaciado de información de cada cuestionario, se procedió a 
estructurar los datos (Patton, 2002), lo que implicó organizar las unidades, las cate0-
gorías, los temas y los patrones (Grinnell, 1997). Es decir, según en método elemental 
seguido por Saldaña (2009), cada uno de los investigadores decidió como etiquetaba 
esa unidad de significado que consideraba relevante. Posteriormente, dentro de este 
primer ciclo analítico, cada investigador propuso una jerarquización de las etiquetas 
por temas comenzando la técnica de tematizar datos (Saldaña, 2009).
Una vez etiquetadas las respuestas del primer cuestionario, cada investigador 
propuso una jerarquización de las etiquetas obtenidas, de forma que cada uno elabo-
raba una posible estructura del sistema de categorías del contenido de ese cuestio-
Tabla 2. Estructura del cuestionario
Bloque Objetivo Tipo de preguntas
Datos sociodemográficos Conocer el perfil del emprendedor 
universitario de la UNED
Bloque 1 Conocer las trayectorias profesionales 
y emprendedoras de los participan-
tes
4 preguntas cerradas con tres opcio-
nes de respuesta
Bloque 2 Indagar en el desarrollo de las carac-
terísticas de la persona emprendedo-
ra de los participantes
15 preguntas para valorar con una 
escala Likert de cuatro puntos 
(4=Mucho/Al máximo; 3=Lo preciso; 
2=Insuficiente/Poco; 1=No/Nada)
Bloque 3 Identificar inhibidores para empren-
der que pueden atenderse desde 
un enfoque de orientación para la 
carrera
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nario en la cual se contemplaban según su criterio: dimensiones, categorías y subca-
tegorías.
La tarea era identificar y etiquetar segmentos de texto con significado a juicio 
de cada investigador, para posteriormente codificarlos y jerarquizarlos dentro de un 
sistema de categorías y subcategorías que conformaban la estructura de significados 
del estudio, como se muestra en la figura 1.
Figura 1. Sistema de categorización en el primer ciclo analítico
Fuente: Almagro-Gavira (2017).
Tras el análisis de 20 cuestionarios por cada investigador, se llevó a cabo la pri-
mera triangulación de investigadores para poner en común el sistema de categorías, 
pasando a continuación al segundo ciclo analítico.
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Segundo ciclo analítico
Del análisis de cada cuestionario, surgen distintos sistemas de categorías ten-
tativos que requieren ser unificados para la elaboración del sistema de categorías 
general. De esta forma, se modifican categorías, surgen nuevas subcategorías, etc., 
creciendo y consensuándose el sistema tras cada cuestionario analizado. Se compa-
ran las categorías entre sí para agruparlas en temas y buscar posibles vinculaciones 
entre ellas. Puede afirmarse que este ciclo es más abstracto y conceptual que el 
primero y de mayor dificultad, pues una vez interpretados los significados de las 
unidades o fragmentos de textos en el primer ciclo analítico, este segundo implica 
describir e interpretar el significado de las categorías. Esta actividad conduce al 
examen de los fragmentos de texto dentro de las categorías, las cuales se disocian 
de los participantes que las expresaron (Coleman y Unrau, 2005) al cumplimentar 
el cuestionario.
Posteriormente, se seleccionaron los temas relacionados entre sí que permitie-
ron identificar significados comunes (dimensiones) y las categorías que lo conforman.
Este segundo ciclo analítico supone una forma avanzada de analizar datos y 
reorganizar los ‘códigos’ surgidos en el primer ciclo de análisis para desarrollar una 
síntesis final del sistema de categorías (ver Figura 2). Para ello, se aplicaron los méto-
dos de codificación de modelos, enfocada y axial (Saldaña, 2009).
Figura 2. Sistema de categorías general
Fuente: elaboración propia
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3. RESULTADOS
Se analizan a continuación los resultados obtenidos en cada una de las dimen-
siones:
Dimensión 1. Inhibidores para emprender y motivos para el 
abandono de proyectos
Se describen las barreras encontradas por las personas con intención de em-
prender para poner en marcha sus iniciativas o que en algunos casos no consiguen 
superar una vez iniciado el proyecto y provocan el abandono del mismo. Los impedi-
mentos hallados afectan a los emprendedores desde distintos aspectos, tales como el 
aspecto material o espacial, el legal o el de la personalidad. En todos los casos, estos 
factores causan a los emprendedores conflictos con el propósito de emprender que 
afectan negativamente y frenan el ritmo de sus iniciativas.
Se sintetiza a continuación el contenido de la dimensión 1, cuyas categorías surgen 
del análisis de las respuestas a las siguientes preguntas: ¿Cuáles han sido los principales 
inconvenientes que ha encontrado para emprender?, y, En caso de haberse planteado 
abandonar el proyecto, ¿cuáles han sido los motivos por los que se lo ha planteado?
Categoría 1.1. La inexperiencia
Los emprendedores consideran que la ausencia de experiencia previa dificulta 
la toma de decisiones y señalan que liderar proyectos sin la guía y asesoramiento de 
personas especialistas se muestra como un gran inconveniente para iniciar e impul-
sar la actividad.
Categoría 1.2. Desconocimiento en el área de Administración de Empresas
Cuestiones relacionadas tanto con el desarrollo de modelos de negocio 
sostenibles, los procesos para poner en marcha funciones empresariales, anticipación 
y análisis de la posible respuesta de los clientes para anticiparse, el precio de los pro-
ductos o servicios, así como con las tareas administrativas, de contabilidad, etc., 
frenan la intención de emprender en sus inicios.
Categoría 1.3. Relacionados con el perfil emprendedor
Hay emprendedores que cuando analizan los inhibidores para emprender se 
centran en los factores externos a ellos y sus proyectos, de forma que no reconocen 
la posibilidad de tener obstáculos internos o en sus iniciativas. Desde nuestro punto 
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de vista, esto puede ser un importante error que inhibe el emprendimiento. Otros 
factores relacionados con las deficiencias reconocidas sobre el perfil emprendedor se 
tratan en la categoría 2.4. “Perfil emprendedor” del bloque 2. “Ámbitos personales de 
mejora – Autoconocimento”.
Categoría 1.4. La falta de tiempo. Dedicación necesaria 
No disponer de tiempo para la dedicación exclusiva ya sea por razones profe-
sionales, estudios, conciliación con la vida familiar, o bien por la concentración de 
tareas requeridas por la actividad, limita el emprendimiento y supone realmente una 
barrera para algunos emprendedores.
Categoría 1.5. Necesidad de espacios
Algunos emprendedores consideran que teniendo un proyecto emprendedor 
válido, encuentran como principal barrera la falta de espacios gratuitos donde tra-
bajar colaborativamente con el equipo en los primeros momentos del inicio de la 
actividad en la que no hay ingresos. Esto constituye una barrera importante a la hora 
de concentrar esfuerzos e impulsar las ideas y el plan de negocio.
Categoría 1.6. Los trámites de constitución y la información y asesoramiento 
para empezar
Los emprendedores consideran que la información sobre los requisitos y trámi-
tes que deben seguir para dar de alta su actividad, elegir la forma jurídica y constituir 
una sociedad o darse de alta como autónomo es insuficiente y poco ágil, por lo que 
requieren asesoramiento.
Categoría 1.7. Fiscalidad
Las cuestiones relacionadas con la fiscalidad de la actividad, las cuotas a la segu-
ridad social, el coste de los permisos y licencias de aperturas y otros, resultan factores 
que los emprendedores consideran que inhiben su emprendimiento.
Categoría 1.8. Financiación 
El coste que implica iniciar un emprendimiento y el difícil acceso a la fi-
nanciación privada es uno de los mayores inconvenientes de las personas em-
prendedoras.
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Categoría 1.9. Los socios 
Encontrar a otras personas con los mismos intereses e implicación que los pro-
motores, se presenta para los emprendedores como un gran inconveniente para ini-
ciar los proyectos. Las diferencias que surgen en la toma de decisiones, parecen ser 
otro de los factores que bloquea la correcta marcha de la empresa. 
Categoría 1.10. Relacionados con el sector de actividad y con conocimientos 
técnicos específicos de la actividad a desarrollar 
La ausencia de conocimientos sobre el sector donde quieren operar y en algu-
nos casos, las barreras de entrada que encuentran en dichos sectores les impiden el 
emprendimiento. En otros, necesitan de conocimientos técnicos específicos sobre la 
actividad.
Dimensión 2. Ámbitos personales de mejora (auto-identificados)
Para emprender es necesaria al menos una persona que lidere el emprendimien-
to. En este sentido la literatura presenta condiciones personales importantes en los 
individuos que emprenden tales como percibir oportunidades, sopesar los riesgos, 
el tiempo, los conocimientos, etc., (Varela, 1998; 2001) que son necesarios para em-
prender. En este bloque proporcionamos información al respecto de los ámbitos per-
sonales de mejora que los propios emprendedores identifican.
La dimensión 2 “Ámbitos personales de mejora (auto-identificados)” surge 
como categoría de la dimensión 1. “Inhibidores para emprender y motivos para el 
abandono de proyectos”. Los temas tratados en esta dimensión tienen relación con las 
categorías 1.1. “Inexperiencia”, 1.2. “Desconocimiento del área de Administración de 
Empresas”, 1.3. “Perfil emprendedor” y 3.1. “Prácticas”, la cual corresponde al bloque 
tercero.
Se sintetiza a continuación el contenido de la dimensión 2, cuyas categorías sur-
gen del análisis de las respuestas a las siguientes preguntas: ¿En qué ámbitos personales 
cree que necesita mejorar para llevar a cabo su proyecto de emprendimiento con éxito?; 
y ¿Cuáles han sido los principales inconvenientes que ha encontrado para emprender
Categoría 2.1. Experiencia profesional
La ausencia de experiencia profesional en el sector de actividad donde los em-
prendedores quieren iniciar sus negocios se identifica como uno de los ámbitos a 
mejorar reconocido por los emprendedores.
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Categoría 2.2. Experiencia emprendedora
Algunos emprendedores plantean que la inexperiencia emprendiendo, de ellos 
mismos y de su entorno cercano, es una diferencia que consideran “negativa” con 
respecto a otros emprendedores que sí tienen experiencias previas, bien por ellos 
mismos o por tradición familiar. Así, creen que la experiencia emprendedora previa 
es un factor considerable a la hora de enfrentarse a futuras dificultades.
Categoría 2.3. Formación
Además de los aspectos formativos relacionados con la administración de em-
presas y gestión de negocios presentados en la categoría 1.2. “Desconocimiento en 
el área de administración de empresas”, los emprendedores reconocen necesitar for-
mación en aspectos tales como la inteligencia emocional, y gestión de miedo y la 
incertidumbre. 
Categoría 2.4. Perfil emprendedor
Algunos emprendedores consideran que su gran obstáculo son ellos mismos, 
reconociendo que factores como la falta de motivación más allá de la económica, la 
ausencia de autoconfianza, la inseguridad, tener miedo al fracaso, ser inconstantes, 
no ser proactivos ni resilientes o no aceptar altos grados de incertidumbre, frenan sus 
iniciativas. Destaca la existencia de casos de emprendedores potenciales que recono-
cen no sentirse del todo preparados para emprender, piensan que otros emprendedo-
res son mejores que ellos y, consideran que con un trabajo por cuenta ajena aceptable 
abandonarían sus proyectos.
Dimensión 3. Propuesta para la mejora del servicio de orientación 
para la carrera a emprendedores
Se muestra el conjunto de propuestas que los usuarios emprendedores del 
COIE han hecho al área de Emprendimiento Universitario. Dichas propuestas 
abarcan desde una mayor especialización del servicio en orientación y 
asesoramiento a emprendedores, hasta las distintas acciones que desde su 
punto de vista contribuirían a la constitución y el mantenimiento sostenido 
de sus proyectos.
Se sintetiza a continuación el contenido de la dimensión 3, cuyas categorías 
surgen del análisis de las respuestas a las siguientes preguntas: ¿Qué considera 
podría hacerse desde los servicios de orientación al emprendimiento para 
ayudarle a superar las dificultades y/o puntos de inflexión que ha encontrado 
para emprender?
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Categoría 3.1. Sinergias / ecosistema emprendedor
Los emprendedores de la UNED consideran útil la creación de una red de cond-
tactos para colaborar y aprender de otros proyectos, así como para recibir a otros 
emprendedores interesados en participar en los emprendimientos propios. A tal fin, 
proponen la creación de una red o ecosistema de emprendedores donde se facilite 
la difusión de proyectos “en creación”, sus necesidades de colaboración, así como la 
disponibilidad de emprendedores “colaboradores”. Asimismo, proponen la creación 
de eventos de networking para darse a conocer como emprendedores y crear equipos 
de trabajo.
Categoría 3.2. Prácticas
Los emprendedores consideran importante las prácticas en su proceso de 
aprendizaje para el emprendimiento. Piensan que la posibilidad de realizar prácticas 
en empresas o negocios que estén iniciando su andadura podría darles una amplia 
visión sobre las necesidades o inconvenientes a los que se deberán enfrentar cuando 
pongan en marcha sus proyectos, y afirman que no encuentran servicios de empren-
dimiento que faciliten esa posibilidad. Así, lo proponen como medida para la mejora 
de estos servicios.
Categoría 3.3. Especialistas del sector concreto
Los emprendedores proponen dos líneas de mejora relacionadas con la especia-
lidad de los técnicos. Por un lado, consideran que sería de utilidad encontrar técnicos 
especializados en el emprendimiento social, pues consideran que sus necesidades son 
diferentes a las de proyectos de negocios y que los técnicos disponibles en los servi-
cios de orientación a emprendedores rara vez saben dar respuesta a sus demandas de 
información y asesoramiento. Por otro lado, piensan que más allá de las cuestiones 
genéricas a cualquier proyecto, se encuentran con el desconocimiento por parte de 
los técnicos del sector o la especialización concreta que se requiere para solventar 
cuestiones importantes en sus proyectos. Así proponen entre otras medidas que los 
servicios de emprendimiento se especialicen en sectores o que tengan un plantel de 
contactos de conocedores de los distintos sectores a quien poder contactar en caso 
de ser necesario.
Categoría 3.4. Orientación profesional para el autoempleo
Los emprendedores potenciales afirman que en algunos casos necesitan orien-
tación profesional para tomar la decisión de embarcarse en el emprendimiento. Por 
otro lado, los emprendedores con negocios en marcha coinciden en tal necesidad 
afirmando que hubiesen necesitado orientación profesional antes de tomar la deci-
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sión de emprender, e incluso que la necesitan una vez tienen los negocios en funcio-
namiento. También consideran que aprender a compatibilizar sus cuestiones vitales 
con las profesionales se les presenta como un gran inconveniente a atender. Asimis-
mo, el deseo o la intención de abandonar el emprendimiento se vuelve transición 
complicada hasta llevarla o no a efecto, en la cual también les parece necesaria la 
orientación profesional.
Categoría 3.5. Calidad en el servicio
Los emprendedores asocian la calidad de los programas de emprendimiento al 
asesoramiento específico en cuestiones concretas de los proyectos (especializadas), 
lo cual contraponen a cuestiones genéricas a las que todo emprendedor debe hacer 
frente y, entienden que otros programas ya atienden. También a la información ve-
raz sobre las implicaciones que supone emprender y a la orientación para la mejora 
personal y del proyecto, haciendo especial hincapié a las aportaciones que puedan 
hacer los técnicos a sus proyectos concretos. Asimismo, asocian la calidad del ser-
vicio a la agilidad con la que se dan las respuestas a sus consultas, y al seguimiento 
posterior que se hace de los proyectos una vez se han puesto en marcha, a la facilidad 
de contactos con inversores o convenios con entidades financieras y, en el caso espe-
cífico de la UNED, a que desde todos los puntos de atención al emprendedor en la 
Universidad se atienda con el mismo conocimiento y se pongan a disposición de los 
emprendedores los mismos recursos.
Categoría 3.6. Mentores o personal innovador
Los emprendedores de la UNED hacen referencia a la posibilidad de mejorar el 
servicio ofreciendo desde el mismo la figura de un mentor o guía para su proyecto, 
que aporte principalmente creatividad o ayuda para ser creativos, y critican la aten-
ción reactiva del personal técnico de los servicios, que no incentiva la generación de 
otras visiones sobre los proyectos.
4. CONCLUSIONES
No existen diferencias en cuanto a los motivos que provocan el abandono de 
los proyectos emprendedores una vez iniciados y los motivos que inhiben o dificul-
tan el emprendimiento a los emprendedores potenciales, pues a nivel general y con 
la excepción de las barreras de entrada existentes en algunos sectores de actividad, 
los emprendedores con proyectos en curso identifican los mismos obstáculos que 
los emprendedores potenciales. Es decir, tal y como afirmaban Manzano y Almagro 
(2016), utilizando parte de los datos de este estudio, la principal barrera para los 
emprendedores es la financiación de sus proyectos. “Emprender […] conlleva unos 
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costes de entrada que hay que cubrir, independientemente de si se trata de una de-
cisión motivada por la necesidad o no” (GEM, 2013, p.88). Asimismo, la necesidad 
de espacios para llevar a cabo sus iniciativas, la burocracia, la alta fiscalidad a la que 
se ven sometidos y los problemas que surgen por desacuerdos e implicación entre 
socios ocupan el segundo orden de dificultades.
La experiencia profesional previa en el sector de actividad donde quieren em-
prender, la experiencia emprendedora entendida como la que proporciona cono-
cimientos prácticos para gestionar negocios, la formación relacionada tanto con la 
administración de empresas, como, sobre aspectos más personales tales como la in-
teligencia emocional, la gestión del miedo y la incertidumbre son los ámbitos perso-
nales que los emprendedores universitarios consideran que necesitan mejorar. Asi-
mismo, algunos emprendedores consideran que su gran obstáculo es ellos mismos, 
reconociendo que factores como la falta de motivación más allá de la económica, la 
ausencia de autoconfianza, la inseguridad, tener miedo al fracaso, ser inconstantes, 
no ser proactivos ni resilientes o no aceptar altos grados de incertidumbre, frenan 
sus iniciativas. 
Consideramos que desde los programas de emprendimiento debe fortalecerse 
la capacidad para trabajar sin guía y en soledad. Aprender a “trabajar sin que nadie 
diga lo que tienes que hacer” (sujeto 241) no parece cuestión sencilla y requiere toda 
una serie de habilidades personales. Gestionar el qué hacer y cómo hacerlo, se mues-
tra como una habilidad que hay que desarrollar con los emprendedores antes de que 
éstos se embarquen en sus proyectos.
Destaca la existencia de casos de emprendedores potenciales que reconocen no 
sentirse suficientemente preparados para emprender, sienten inseguridad respecto a 
otros emprendedores y reconocen que abandonarían sus proyectos si consiguieran 
un trabajo por cuenta ajena aceptable. Esto confirma lo anunciado por Aido et al. 
(2016) cuando afirma que algunos emprendedores se ven forzados a crear negocios 
para superar barreras externas negativas que no les permiten el desarrollo de otra ac-
tividad laboral, siendo además una cuestión que condiciona la continuidad y el éxito 
de proyectos emprendedores.
Por ello, consideramos que existen diferencias en el éxito emprendedor obteni-
do según el punto de partida y según la capacidad y preparación auto-percibidas por 
el emprendedor.
Es un hecho, ya sea por oportunidad o por necesidad, que cada vez más per-
sonas deciden emprender como una opción en su carrera profesional, y aunque 
se sienten inseguras en el proceso, están a la búsqueda de esa idea con la que fi-
nalmente lanzarse. Estamos hablando de pre-emprendedores: personas que tienen 
inquietud por emprender y tienen predisposición a hacerlo (Manzano y Almagro, 
2016).
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Normalmente estos pre-emprendedores, que se sitúan en el umbral antes de 
dar el primer paso para crear su propio proyecto, se centran con o sin ayuda de los 
programas de emprendimiento en conocer las cuestiones burocráticas y técnicas ne-
cesarias en esas primeras fases. Sin embargo, aunque la literatura (Aido et al., 2016) 
afirma que el emprendedor es la fuente de información fundamental a tener en cuen-
ta para el éxito de su proyecto, desde una perspectiva orientadora es clave que el 
pre-emprendedor reflexione si está o no preparado para emprender. El deseo y/o la 
necesidad que tienen los emprendedores vulnerables por emplearse actúa inhibiendo 
la lógica y lanzándolos a intentarlo, pues comprobamos que pocas veces se realiza un 
ejercicio de introspección para prever qué se va a necesitar como persona y profesio-
nal para llevar a cabo el proyecto.
Por otro lado, los emprendedores de la UNED afirman que los servicios de 
orientación a emprendedores mejorarían siendo generadores de sinergias y/o ecosis-
temas emprendedores, si facilitaran la realización de prácticas de emprendimiento, 
facilitando  especialistas del sector de actividad donde los emprendedores quieren 
emprender, con el fin de solucionar dudas específicas, siendo ágiles en responder a 
sus demandas específicas, proporcionando orientación profesional además de aseso-
ramiento a los negocios, facilitando información veraz sobre las implicaciones que 
supone emprender, proporcionando un seguimiento posterior a la puesta en marcha 
de las iniciativas y, ayudándoles a innovar y a ser creativos con personal capacitado 
para hacerlo. 
Desde su perspectiva, estas cuestiones conformarían un servicio de orienta-
ción / asesoramiento a emprendedores de calidad. En este sentido hacemos men-
ción expresa a dos aspectos clave para los programas de orientación del empren-
dimiento. 
Por un lado, se reconoce la importancia de trabajar previamente el autoconoci-
miento de los emprendedores para saber si están capacitados para emprender o nece-
sitan mejorar sus competencias para afrontar sus proyectos. Así proponemos incluir 
en los programas de emprendimiento acciones para facilitar el autoconocimiento y 
explorar las propias fortalezas y debilidades del emprendedor en torno a una idea 
emprendedora, analizar aspectos actitudinales que pueden influir en el desarrollo de 
un proyecto emprendedor y adquirir hábitos personales que redunden en una mejora 
de las capacidades emprendedoras. 
Por otro lado, proponemos incluir mejoras en la formación de los técnicos de 
orientación de emprendedores que les permita ayudarles a innovar y a generar una 
visión creativa de las iniciativas.
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